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as sucesivas y recientes renuncias de funcio- 

narios de Gobierno, algunos de ellos cercanos 

al Presidente Gabriel Boric, han reactivado con 

fuerza el debate sobre la falta de probidad en 

la administración pública y el uso indebido de 

recursos financiados por los contribuyentes. Sin 

ontar las investigaciones relacionadas con po- 

sibles esquemas de financiamiento ilegal de campañas del 

oficialismo, el caso destapado por la Contraloría, que invo- 

lucra a cerca de 25.000 funcionarios que habrían viajado al 

extranjero mientras se encontraban con licencia médica, ha 

generado indignación transver- 

sal, no solo por el uso y abuso 

sino porque el perjuicio para el 

Estado asciende a cerca de 

US$ 350 millones. Tanto el 

monto como el comportamien- 

to ético de estos funcionarios 

fiscales es inaceptable, más aún en un contexto de alto 

gasto público e ingentes necesidades sociales. 

Mientras el sector privado chileno ha avanzado, empujado 

por la Ley 20.393 y las exigencias de la CMF hacia la adopción 

sistemática de modelos de prevención de delitos, auditorías 

y programas de cumplimiento (compliance), el Estado sigue 

operando bajo una lógica fragmentaria y, en muchos casos, 

voluntaria. La ley exige estos modelos a empresas, incluidas 

aquellas públicas que actúan en el mercado -como Codelco 

o BancoEstado-, pero no establece la obligatoriedad para el 

conjunto del aparato estatal. 

La Ley 21.595 sobre Delitos Económicos y Ambientales y la 
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normativa de la Contraloría han abierto espacios para fortale- 

cer la gobernanza pública. Sin embargo, su aplicación carece 

de uniformidad. No existe un marco general que imponga el 

deber de implementar sistemas de integridad, seguimiento y 

control en todos los órganos del Estado. 

En 2024, una encuesta de la OCDE reveló que solo el 24% 

de los chilenos confía en la administración pública nacional, 

una de las cifras más bajas entre los países miembros. Esta 

desconfianza no es abstracta: se correlaciona directamente 

con la percepción de ineficiencia y corrupción institucional. 

Por el contrario, países como Finlandia o Noruega -donde la 

confianza ciudadana supera el 70%- 

han institucionalizado sistemas 

obligatorios de integridad pública, 

con unidades independientes de 

cumplimiento en cada ministerio, 

auditorías cruzadas y seguimiento 

en tiempo real de las decisiones 

administrativas. De hecho, la OCDE 

ha recomendado explícitamente a Chile que avance hacia mar- 

cos de cumplimiento obligatorios, especialmente en sectores 

sensibles como salud, educación y gobiernos regionales. 

No se trata solo de sancionar ex post, sino de profesionali- 

zar la función pública con herramientas probadas, compara= 

bles a las exigidas al sector privado. El principio de legalidad y 

el interés público demandan estándares simétricos. 

La frase “ley pareja no es dura”, esgrimida desde el Ejecutivo, 

debería ser más que un eslogan coyuntural. Urge transitar desde 

un sistema fragmentado de rendición de cuentas hacia un régi- 

men obligatorio, robusto y transversal de compliance estatal. No 

es solo una cuestión de justicia: es una urgencia institucional. 

  

LA COLUMNA DE... 

TOMÁS 
SÁNCHEZ V. 
SOCIO, VALORIZA 

ID 

Empresas 
medianas como 
exportaciones no 
tradicionales 

hile enfrenta una gran oportunidad 

oculta en sus empresas medianas, 

aquellas que venden entre US$ 4 

millones y US$ 40 millones. Aproxima- 

damente 15 mil empresas que generan cerca 

del 8% del PIB y emplean al 25% de la fuerza 

laboral, pero permanecen en un punto ciego 

estratégico para nuestro desarrollo. A su vez, 

al pensar en exportaciones vemos que más 

de la mitad es cobre y el resto es la mayoría 

celulosa, salmón, vino y fruta, dominio de 

grandes empresas. Es decir, las empresas 

medianas en la práctica no exportan. 

Entonces, si le damos una vuelta ¿Qué 

pasaría si las empresas medianas en si se 

convirtieran en exportaciones no tradiciona- 

les mediante ventas estratégicas a inversio- 

nistas extranjeros? 
Cuando una empresa mediana es adquirida 

por una compañía extranjera, ocurre una ver- 

dadera exportación de talento, conocimiento y 

valor. El empresario obtiene una recompensa 

por años de esfuerzo y además adquiere la ca- 

pacidad financiera para invertir nuevamente 

en Chile, multiplicando así su impacto. No es 

solo reinversión, es conocimiento sobre cómo 

construir una empresa, escalarla y venderla. 

Es un proceso punta a punta de creación de 

valor y exportación, que, replicado a escala, le 

podría cambiar la cara al país. 

Además, la empresa vendida se integra a 

redes internacionales que facilitan el acceso 

a tecnologías avanzadas, mejores prácticas 

operativas y capital en condiciones favo- 

rables. Esto incrementa la productividad, 

eleva el nivel profesional del capital humano 

local, y provoca un efecto multiplicador en el 

ecosistema empresarial. 

La alternativa igualmente virtuosa, es la 

fusión con otras medianas, y la consolida- 

ción de grupos económicos emergentes. La 

ganancia en economías de escala, mejora 

en gobiernos corporativos, sinergias en 

back-office y acceso a mejor financiamiento, 
son activos concretos que potencian a estas 

empresas, y distribuyen valor económico 

“Cuando una firma mediana es adquirida por una compañía 
extranjera, ocurre una exportación de talento, conocimiento 
y valor. El empresario obtiene una recompensa y adquiere la 
capacidad financiera para invertir nuevamente en Chile”. 
en forma sustentable. La apertura de family 

office a dar pasos fuera de instrumentos fi- 

nancieros, tangibiliza la oportunidad de que 

estos activos, al tener una menor demanda, 

presentan mejores retornos. Proyectos que 
implican arremangarse las mangas, pero 

que por lo mismo trae más satisfacción y 

rentabilidad. 

Dicho lo anterior, existe otro aspecto 

crítico: muchos empresarios medianos 

enfrentan un dilema generacional complejo. 

Al cumplir 60 años descubren que sus hijos 

no están interesados en continuar con el 

negocio familiar. ¿Qué hacer con la empre- 

sa? Cerrarla significa pérdidas de empleos y 

patrimonio; transferirla a los empleados es 

complejo y económicamente poco atractivo; 

venderla parece lógico, pero no siempre 

hay claridad sobre cómo hacerlo bien. Este 

fenómeno abre una ventana enorme para 

fusiones y adquisiciones, pero también 

expone la necesidad de preparación previa: 

desde mejorar la estructura corporativa 

hasta ajustar procesos internos que faciliten 

un due diligence exitoso. 

Para que Chile aproveche esta oportuni- 

dad, debemos transformar esta conversación 

en una prioridad nacional. Necesitamos 

incentivos tributarios claros para quienes 

Teinviertan recursos frescos provenientes de 

ventas empresariales y facilitar mecanismos 

como los stocks options para atraer y retener 

talento clave en estas medianas empresas. 

Es hora de que Chile deje de ignorar el 

potencial latente de sus empresas media- 

nas. Si lo hacemos bien, estas operaciones 

podrían convertirse en el motor silencioso 

de una nueva era de crecimiento económico 

y prosperidad empresarial.   
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Lo que ha unido la 
geopolítica, que no lo 
separe la historia 

ay en Sudamérica una economía notablemente resiliente: cuenta 

con una inflación cercana al 2%, un crecimiento del PIB en torno 

al 3%, una moneda fuerte frente al dólar y un riesgo crediticio 

en descenso. Así lo muestra el Reporte de Estabilidad Financiera 

del Banco Central de Perú de mayo. ¿Quién no querría invertir ahí? 

Sin embargo, para el caso de Chile la oportunidad no está solo en la 

economía peruana. Nuestra estabilidad geopolítica depende de Perú. 

Preparando una presentación sobre riesgos globales, me sorprendió 

el informe Geopolitical Influence €: Peace de este año: Chile es el único 

país sudamericano que ha sido escenario de “alta competencia” entre 

potencias mundiales desde 1960. Perú se sumó en 1993 y aún lo es. Hoy, 

solo Brasil y Ecuador comparten también esa condición. ¿Qué ocurre en 

el Pacífico Chile, Perú y Ecuador que despierta tanto interés? 

Primero, los recursos mineros. Los tres países poseen reservas clave 

de cobre, fundamental para la transición energética. El oro también es 

central, especialmente en Perú. Segundo, los alimentos. A pesar de la 

sequía que golpea a Chile, sigue siendo un exportador agrícola relevan- 

te, tal como Perú y Ecuador. Tercero, la logística marítima. Nuestros 

puertos miran hacia Asia y están cerca de EEUU. No es casual que China 

haya buscado presencia militar cerca del Puerto de Chancay. Además, 

estamos próximos a los pasos estratégicos que conectan los océanos 

Atlántico y Pacífico: el Ca- ' 

¿Qué ocurre en el nal de Panamá y el Estrecho 

e Pacífico que despierta 

compartidas hay amenazas tanto interés entre las 

que, sobre todo Chile y 

Perú, deben enfrentar jun- 

tos. El crimen organizado 

transnacional aprovecha 

potencias? Abundancia 
de recursos mineros, 
alimentos y logística 

| mineral abund: l e 4 intrctracar porta, — Marítima. Pero también 
tal como lo hace cualquier hay amenazas. 

inversionista. En Perú, la 

minería ilegal genera pérdidas millonarias y obliga a las empresas a 

protegerse con verdaderos ejércitos privados. Aunque existen mecanis- 

mos como la Reunión Bilateral de Seguridad Chile-Perú, falta una coor- 

dinación sistemática y sostenida, co-financiada por ambos gobiernos. 

Otra debilidad común es la baja profundidad de nuestros mercados 

de capitales. Muchos proyectos relevantes no se concretan por falta de 

financiamiento de largo plazo no bancario. La integración de las bolsas 

de Lima, Santiago y Colombia, a través del holding nuam, debiera ser 

una prioridad estratégica para ambos países. 

Estas tareas profundamente estratégicas no podemos endosarlas 

solo a los gobiernos. Si bien en enero de 2024 se instauró un Consejo 

Bilateral de Prospectiva entre ambos países, la cooperación es aún 

tímida. El mundo empresarial también debe actuar. 

Aún persiste cierta desconfianza histórica entre chilenos y perua- 

nos. Y, aunque geográficamente cercanas, ambas culturas empresa- 
riales difieren. La peruana es más relacional, asentada en la confianza 

interpersonal. La chilena, en cambio, es más transaccional y orientada 

a resultados. En este contexto, el trabajo de instituciones como las 

cámaras de comercio es clave y debería tener mayor visibilidad. 

Si la historia aún nos aleja, que la geopolítica y la lógica de inversión 

regional nos acerquen. 
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